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LOS TRES RIOS
¿eyeníia càmtcû cidsúcf-fonagrá/íeapff/ííita y atros 

catificativos de eonseeuencia y de o/ortunidad 
a/aetuat sistema.

Guada/fuivir. (Sesión fonográfica.) En la sa­
la de impresiones.

—¿Puedo impresionar mis ecos y percibir 
las impresiones del Urumeo y del famoso Man­
zanares?

Aparato.—Del Urumeo desde luego. Pero 
del Manzanares, como no arrastra mas que are 
ñas en este tiempo, necesito consultar por telé­
fono.

Contesta el teléfono.—Dato ha abierto la 
compueita ¿Hay comunicación?

— Urumeo impresionado:—Un Dato, llevan­
do de la mano un Romero, choca con el Muro 
republicano, y celebraron encuentro, aunque les 
cerró el paso elMur«; pero seducido por la cin 
ta tricolor, con que el ramo de Romero iba su­
jeto, les franqueó el camino.

La lantaca de Dato no dispara. El obturador 
lo cegó el Romero con su fragancia, y por eso 
el Murado baluarte, convencido de su fuerza nu­
mérica y del empuje de la hueste, no negó el 
paso de los dos aliados y celebró, con espontá­
nea sonrisa, cómo marchan unidos los que pa­
recen irreconciliables enemigos.

Un Dato indio, ap yado de un Romero re­
generador:

—Guadalquivir (también impresionado). 
Aquí corren vientos qae silban con fuerza poten­
tísima, y mi modesto colega Manzanares, hace 
estrepitoso ruido con sus cantos rodados, que 
se parecen clamores de oprimidos, voces de 
justicia, demandas de opinión y clamores de re­
dención, pero tiene anudada su garganta por 
decretos del divino Silvela, y como no puede 
hablar por sí, me ha puesto en comunicación 
Contigo lUuremeo veianiegol para que te cuen­
te sus quejas y para que te haga conocer sus 
demandas. La plaza de Oliente que baña está 
triste y desguarnecida en verano, tan falta de 
vida y de movimiento como nuestro hermano 
de agua.

Pero no importa. Me dice en secreto que 
llegará Septiembre, y después Octubre, y con las 
primeras brisas otoñales, tú, Urumeo, recobras 
tu cauce natural, se purificarán tus aguas y tor­
narás á tu vida de patriarca de las montañas 
heladas, en tanto que él aumentará su cauce con 
las crecidas, rebosarán sus aguas sucias, y arro­
llando sus compuertas y obstruyendo sus puen­
tes, se sentirá potente y enardecido para el com­
bate; lo arrasará todo con su caudal de légamo 
y de piedras.

Tú, Urumeo, no te enterarás hasta que lle­
guen á tus dominios de paso para cruzar la isla 
de los Faisanes los que huyan de las inundacio­
nes del río, que parece arrulladora en verano, 
pero que en otoño se trueca en torrente devas 
tador.

Estoy impresionado de otras muchas cosas 
que no te digo, querido Urumeo, porque tienes 
vados tus dos principales hoteles, y que te co­
municaré al regreso de sus moradores para que 
prepares una crecida antes de que tu caudal se 
extinga al concluir la estival jornada.

Pero sí he de hablarte que ya empiezan á 
sentirse vientos favorables, y que, apesar de las 
lantacas de Dato y de los olorosos aromas de 
la flor del Romero, el foitísimo Muro de nues­
tra redención será fecundo en los meses oti ña 
les. bordando sus baluartes y sus fortalizas en 
laS^ ctulcesaguas de nuestro prudente y legenda­
rio Manzanares, que levantando su cabeza y 
echando el pecho fuera, nos indicará el camino 
de la libertad.

Entretanto, diviértete, querido Urumeo, y 
goza tranquilo çl corto espacio que te resta.

A. A

Se sabe ya con toda certeza que en Gijón, 
y en la calle Corrida, çuando pof «fi» P*' 
sando todos los señores dePpresupuesto acom­
pañando á las instituciones, y cuando el «ntu*

siasmo de dos pesetas cincuenta céntimos se 
hallaba en auge, ¡cuatro lucosl, (cuatro mil, no, 
sino cuatro), gritaron:

—¡Viva a Repúblical
Según los corresponsales agraviados—quie­

nes ya van desembuchando lo que guardaban— 
un joven preguntó á su mamá:

—Oye, mamá: ¿por qué gritan viva la Repú 
blica?

—Hijo—contestóle la buena madre—porque 
esa señora es la matrona que ha de salvar á Es­
paña de la ruina á que la han traído la gente que 
nos rodea.

—¿Tan buena es?
— Sí Donde ella gobierna, el pueblo mismo 

es el encargado de hacer las leyes respetables y 
respetadas. Además, dicha señ-ira no está obli- j 
gada á soportar esta balumba de mentiras que 
estamos \iend", ni á estos bribones que viven á 
costa nuestra. Ella es horirada y modesta, y no : 
necesita de convencionalismos para bien pa- ’ 
reccr. i

— También sisean á nuestro protector.... 1
—]C(Hiio que es uno de los hombres más 

antipáticos de la naciónl
—¡Y cómo, sabiéndolo, consienten que re­

presente el primer papel?
—Ahí verás, hijo mío.... A eso obligan las 

razones de Estado y las ineludibles obligaciones 
del oficio por el que tan buenos millones se 
pagan.

Lns cuatro locos de Gijón turbaron, pues, 
la augusta majestad de un acto cerem onioso.

Así lo ha confesado el Sr. Dato, ministro de 
la Gobernación, hablando en Madrid con sus 
amigos.

El, por su parte, en cuanto oyó los siseos, se 
fué para la estación del ferrocarril huyéndole á 
los pitos.

— ¡Bastantes oí en Barcelona—ha dicho— 
para que tenga otra vez gana de soportar esa 
músical

Quedamos, pues, en que el viaje de la Corte 
no puede resultar más conmovedor y más sim» 
pático.

N ' obstante, todavía falta algo.
Porque ha habido entusiasmos, gritos ensor­

decedores, coheies, músicas, caballos con arreos 
de plata, palomas torcaces y vivas.

Pero.... faltan aún las caigas de la caballería 
y los disparos de Matisoer.

Hay fundadas esperanzas en que la excur­
sión marítima y terrestre, ó sea, excursión de 
sol y sombra, no concluirá sin ellas.

¡Dios lo ha>a, para que se puedan dar algu­
nos ascensosl...

Sabréis que Jos panaderos 
están en Madrid en huelga.... 
Pues bien, ahora sucede 
que también las chalequeras 
han salido por las calles 
armando marimorena 
porque unas pobres monjitas, 
¡pobrecitas, y qué buena-l, 
en eso de hacer chalecos 
las hacen la competencia.
Ya se sabe.... Las monjistas 
pueden hacer esas prendas 
por muy poquito dinero, 
porque es sabido que ellas 
ni tienen padre ni madre, 
ni obligaciones de esas 
que las mujeres honradas 
tienen por aquí en la tierra. 
En cambio, las otras pobres 
tienen madre, y hasta abuela, 
y neccíiian ganarlas 
para poner la puchera. 
Aparte de que el asunto 
ese bien se compenetra: 
ya se sabe que las monjas 
— con excepciones diversas— 
están ya reconocidas 
que son unas chalequeras.... 
Las que hacen temos completos, 
en el mundo no se encierran, 
¡sino que lloran y ríen 
y gozan de la existencia, 
honrando á Dios y á los hombres, 
y á los cielos y á la tierral

Con motivo de la desatención y desprecio 
con que han sid > tratados los corresponsales de 
la prensa madrileña en la excursión marítima de 
la Corte, cuenta el notable periodista Luís 
Morote, corresponsal que fié de ai Ltoerai 
cuando la inundación de Consuegra, lo si­
guiente:

«Ministro y director parecten decididos á 
burlarse de nosotros y á no dejar pasar ningún 
telegrama y á hacer inúdl nuestro viaje y nues­
tra mLion de declarar lo que ocurría en Con* 
suegra. Nos cansamos. Me acuerdo de la escena, 
que creo no habrán olvidado sus actores, ni mu 
cho menos D Santos Isasa.. . , j- .

En Consuegra esUban, en casa del diputado 
por el distrito, e miendo, el ministro de Fomen­
to. eídirector de Correos, un ingeniero que ya 
ha muerto, un oficial de la guardia civil, el 

dueño de la casa, el alcalde del pueblo y otras 
notabilidades por el estilo. Entrami s, previo el 
anuncio de la visita. No nos invitaron á parti- 
ci|)ar del festín. Hasta tenían puestos los som- 
brerds y continuaron cubiertos. La urbanidad 
oficial es cosa sabida y acreditada.

Notificamos álos del banquete que íbamos á 
redactar una protesta colectiva contra la cen­
sura. Se sonrieron y hasta creo que erutaron. 
Y al ingeniero se le ocurrió hacer una frase 
cita sobre lo derrotados y as'rosos que anda­
ban por aquellos pueblos los periodistas, lo cual 
le ponía en guardia contra cualquier posible 
sablazo....

Lo mismo fué oirlo que ponernos todos en 
pie. Nos desbordamos. Quién, dando un soberbio 
puñetazo en la mesa, hizo saber álos pordioseros 
oficiales que tenía mejor frac que el ministro. 
Quién argüyó que tod<>s juntos, ministros, direc­
tor, diputado, alcalde é ingeniero, no eran capa­
ces de escribir un artículo con mediana ortogra­
fía, y mucho menos de componer un libro ó un 
drama. Quién declaró que sus plumas no se 
vendían como las conciencias de semejantes 
personajes. Quién los de-afió á singular com­
bate, haciéndoles la rcerced de armarles caba­
lleros....

Fué un espectáculo grandioso, sublime. Un 
exabrupto hermo-ísimo del que no nos arrepen- 
liracs. Preguntádselo á Dicenta. Allí vimos ¡oh 
poder de la dignidadl á todo un ministro de la 
corona pidiendo perdón á humildes periodistas, 
y es que el oficio dehe ejercerse con hon<-r y 
enseñar que, com « CastiPa, podemí»s hacer y 
deshacer á os hombres, ffay prostiíueián, />or- 
çue Aay çuien entrega su atma y su cuerpo, por- 
çue se deja/orzar. Y la prensa española, que 
por regla general es más h nrada que la del 
resto del mundo, no p^oza dei deáido respeto y 
esíimacidn, d consecuencia de su prurito está/ido de 
mendigar deciaraciones, paiaifras y sonrisas de 
mucAos cerebros Aueros ...>

D. Luís: Diez añ -s hace que vengo yo 
diciend > eso rnism ), á diario, excepción de los 
días festivos—en los que no trabajo ni oigo 
misa—y.... como si nd.

Al día siguie ite sale un Manolito Zampatortas 
diciendo que la tarifa 3.* que se cubra por 
Consumos, aunque es una cuchilla para el pueblo 
desgraciado, nu importa que se cubre por el 
Ayuntamiento; porque, cobrándose por éste, de 
más dinero puede disponer.

¡Lógica peregrina de una mollera satisfecha 
con atún delumol

Y de estas m dieras, y de estos Zampatortas, 
¿qué quiere usted sacar?

♦**
Ei País, con motivo de haberse fundado en 

España una casa de huéspedes por una nueva 
congregación religiosa que se ha dedicado á 
explotar esa industria, exclama hoy:

«Sí, éramos pocos y el extranjero, Francia é 
Italia, sobretodo, nos envían hordas enteras de 
canalla fiailuna. En las casas madres de Pons y 
de Roma no se deja de hacer lo que se Itama 
cAateaux en Espagne en vista délos fabulosos 
ingresos que los generales délas órdenes que han 
logrado introducirse en España reciben cada 
trimestre ó cuando sus emisarios vienen á hacer 
la lecolección.»

Figúrese si se llevarán, cuando, del Ayunta­
miento de Sevilla solamente, sacan una peroid 
de dü os.

Añía usted luego lo que dan los matrimonios 
mal avenidos, las viudas tristes, las beatas 
pudibundas, los zoquetes adinerados y las 
rameras de posición.

Y luego... usted lo que roban, que es la 
mayor parte.

y.... ¡así nos vamos quedandol
i Sin una peseta.
I Es verdad que, á cambio de esta escasez 

terrenal, nos vamos á partir el pecho de comía y 
de bebía allá en el cielo.

* * «
Cuatro son, señores, 

cuatro muy notables 
ciertos caballeros
de levita y guantes 
que andan conspirando 
contra El Baluarte.
¡Cuatro son, señares...'
Notabilidades 
que tienen estilos 
que son admirables.
Poniéndolos juntos, 
los cuatro no saben 
ni qué es la Gramática, 
ni si son tres partes 
las partes del hombre 
que ser hombre sabe. 
¡Pobres caballerosl 
Debieran cuidarse 
de que, tras de ellos, 
no vayan los frailes: 
que luego se sientan 
en cualquiera parte, 
¡y se sientan todos 
enóima del fraile!

' < e

Los domingos ya saben ustedes que son días 
de fiesta.... para los seglares: para los curas, no. 

lEsos siempre cubraul
¡Lo mandan los cánones;
Pues bien, un curioso ha observado que....
<E1 ley Humberto fué mortalmente herido en 

domingo; y ya en domingo, el 17 de Marzo en 
1878, estuvo á punto de morir bajo el puñal de 
Pasavante; y también en domingo, el 25 de 
Marzo de 1893, intentó asesinarle el fauaiico 
Beradi.

El 13 de Febrero de 1820, en que Louvet 
mató de una puñalada al duque de Ban y en la 
puerta de la Opera; el 13 de Marzo de 1881, en 
qnc el Zar Alejandro JI fué literalmente abrasa­
do por una bomba; el 24 de Junio de 1894, de 
que el presidente Carnot fué muerto en Lyon 
por el anarquista Caserío, eran igualmente do­
mingos.

Domingo era también el 8 de Agosto de 
1897, en que Cánovas fué asesinado pur Angio- 
hilo en Santa Agueda. >

En cuanto lea Silvela—¡Almiraotel —estos 
datos estadísticos, se queda el domingo en 
casa.

¡Como si lo viera!
Carrasquilla.

Es de Gracia y....
No nos atrevemos á decir Justicia, de que es 

titular el Sr. Marqués de Vadillo, el famoso de­
creto sobre organización de la Secretaría de su 
departamento; porque la gracia ha sidu á bene­
ficio de los neos, y singularmente de su patrono, 
aquél que acaudilló las Aonradas masas y las 
puso á la devoción del Sr. Cánovas, para pro­
curarse una cartera y luego el más preeminente 
puesto parlamentario.

Es el caso que el Sr. Marqués de Vadillo 
representa en el Ministerio á los neos capita­
neados por Pidal, y que éste Sr. Pidal tiene un 
amigo, ó secretario ó lo que sea, que entra por la 
puerta principal, ó por la accesoria, en la Secre­
tarla de Gracia y... Justicia en 1891 por un mo­
desto empleo de auxiliar con dus mil quinientas 
pesetas de sueldo anual; pero desde entonces 
acá ha dado tan relevantes pruebas de cultura 
jurídica, de catonismo y sobre todo de beatitud, 
vaticanismo y amor á la Compañía de Jesús, 
que ha escalado un puesto de magistrado de 
territorial, con tantos miles de pesetas como 
miles de reales representaba su modesto y re­
ciente destinó de auxiliar del ministerio.

Para esto reorganizó Vadillo la secretaría; 
para esto hizo una nueva plantilla; para esto ha 
hablado de economías que no están más queen 
el papel y que no podrán ser efectivas más que 
para el aumento en sueldo y en categoría de ese 
afortunado neo, secretario y deudo del gran 
Pidal, que se hace el enfadado con Silvela para 
obtener carteras para sus íntimos y pingües des­
tinos para sus deudos, amigos, servidores y pa­
niaguados.

Después de todo, los dos piresidentes no 
tienen que echarse nada en cara. Reina el des­
barajuste, impera la injusticia, porque todos los 
actos de conservadores y neos, ó de neoconser- 
vadores, se traducen en llenar los estómagos de 
los suyos, hasta que estén ahitos, en tanto el 
país perece y otros honrados funcionarios se 
ven preteridos y son víctimas de la ambición 
frailuna y clerical.

Nosotros celebramos mucho que cunda el 
abuso, que impere el polaquismo, que tome 
carta de naturaleza la injusticia, porque así au­
mentarán nuestros aliados y sumaremos fuerzas 
á nuestra causa, que es la causa de la moral, de 
la justicia, de la equidad, del derecho y del pre­
mio á la virtud, á la honradez y á la laboriosi­
dad.

Estos que dominan é imperan todo lo sacri­
fican á su provecho y en beneficio de sus servi­
dores.

Aprendan los honrados y los probos ciuda­
danos á distinguir entre esta política y este sis­
tema, dedicado por entero á intereses de familia, 
y la política y el sistema que representa la de­
mocracia y la República.

Lo mismo que el decreto de Gracia y Justi­
cia, por y para Pidal, hay decretos de Goberna­
ción, de Guerra, de Hacienda, etc., para otros 
servidores y paniaguados, que sólo así pueden 
dominar los conservadores é imperar ¿1 régi­
men del privilegio y del compadrazgo.

A.
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EL BALUARTE

REV JELOS
Van llegando á las eras los carros cargados 

de mieses.
Juan Labrador las ve amontonarse en torno 

suyo, y ame aquel montón de oro exclama, en 
jugándose el sudor que brota de su frente tos­
tada:

—¡Por fin!
Y al pronunciar esas dos palabras, sonríe, y 

un suspiro de satisfacción se escapa de su pecho 
robusto.

¡Cuántas noches soñó con aquellos haces 
de doradas espigas que se amontonan á su alre- 
deduil Al des-pertar, decíase con los ojos ra 
diantes de gozo:

—¿Los veré?
Y al ir y venir por el campo en los días del 

invierno, mirando á las nacidas riñeses que ape­
nas verdeaban, mirándolas con deseo que ilumi­
naban su alma, volvía á preguntarse sonriente:

—¿Llegaré á verlos?
Cuando los copos de la nieve se bambolea­

ban en el aire, una vez dulce murmuraba en sus 
oídos: «Confía, hombre, confía.> Y ^1 confiaba; 
y sobre sus rodillas montaban alborozados los 
pequeñuelos aquella noche, al amor de la lumbre, 
mientras Juana, la mujer de Juan Labrador, no 
acertaba á dar una puntada en ía costura, tras­
pasada de risa.

Las noches del invierno son largas, muy 
largas, nunca se acaban; ¡pero qué deliciosas si 
el rumor de la lluvia las acompañal

—Juan....
—¿Qué quieres, Juana?
—Despierta, hombre. ¿No oyes llover?
Juan ya no puede dormir; se revuelca en el 

lecho entregándose á alegres meditaciones.
La tierra estaba sedienta; la algarroba, el 

trigo, el centeno, agonizaban faltos de agua. Aho­
ra será otra cosa. Habrá que ver los campos 
si el agua no cede. Allá en las ciudades, los se 
ñores suelen renegar de la lluvia, que les molesta 
ó altera su salud. Fueran hijos del campo y 
sabrían entonces alegrarse cuando la bebe la 
tierra seca. Sabrían volverá casa con la ropa 
empapada en aquel agua bendita y el corazón 
chorreando alegría, que se convierte en coplas 
al rebiisar por la boca.

¡Pero que no llueva demasiad *1...
Desde la siembra hasta la recolección, Juan 

Labrador nunca puede confiar gran cosa en 
aquella inmensidad techada de azul que agujerea 
el sol con su lumbre: su gozo, si llueve, está 
siempre hostigado pur la duda de si el tempo- 
ral será lo que debe ser para las siembras.

Ya el grano sazona: la hoja vistió los árboles: 
los prados se cubrieron de hierba y flores.

—¡Ay, Juan! Pica mucho el sol.
—Verdad, mujer; alláabajo rondael <nub!ao.> 

¡Qué traerál
Deslumbra el relámpago, brama el trueno.... 

Juan Labrador no deja de mirar á lo alto, 
comido de zozobra Acjuella nube negra, ¿pasará 
la maldita sin hacer daño? Será milagro.

¡Cuánto sobresalto hasta ver las gavillas de 
mies cayendo del carro á la era para formar el 
montoncillo de oro de Juan Labrador, el monto 
cilio de oro que le hace exclamar al con’em- 
piarle, mientras se enjuga el sudor que brota de 
su frente tostada:

—¡Por fin!

—Arre,Moro;arre, Corzo: esta noche tendréis 
buen pienso; hoy la trilla es buena, el sol no 
sofoca; el aire viene fresco de la tierra. Tú, Juana, 
anda á aventar el grano con los muchachos. 
<A1 nochecer> preparala cena: que no falten los 
torreznos y la «ensalá» con huevo y aceitunas. 
Llena bien la bota de lo caro, que esta faena 
quiere buen vino para resistirla. <Anda> y 
vivos....

El contento le baila en el cuerpo á Juan 
Labrador; su mujer canta; los chicos no dejan 
de reir.

Si alguien le dice:
—Juan Labrador, buena cosecha tienes.
El responde ufano:
—¡Bendito sea Dios!

Silverio de Ochoa.
♦ ♦ -o- * ♦♦ •♦o -o- •-

08 actualidad
LOS FERROCARRILES

Esfiafíe/ ocúpase de la prórroga á los 
ferrocaniíes, ahora prematura é inconveniente; 
pero en momento oportuno y sacando buen 
precio debe concederse.

CATALANISTAS
En Sitjes prepáranse en honor de Roberts» 

veladas catalanistas.
CARLISTAS

Los carlistas acudieron á la romería de Nuria 
y preparan festejos análogt>s en Balaguer.

CAPTURA
De orden del Director de Comunicaciones 

han sido presos dos individuos en el momento 
de recoger un plit-go procedente de Barcelona, 
conteniendo títulos hipotecarios de Cuba, ro­
bados.

El robo es itriportante: búscase á los cóm» 
plices.

MARRRUECOS
La prensa inglesa considera grave la situa­

ción de Marruecos.
. Dice que si los franceses avanzan por el 

.Tuat se proclamará la guerra santa contra todos 
loa europeos.. . .............

EL GOBIERNO
La Carres/iandencia atribuye á los tetuanis- 

tas la declaración de que combatirán los pro­
yectos del Gobierno como perjudiciales al país 
persistiendo en su actitud siempre, pero nada 
harán para derribar al Gobierno quien debe 
prevenirse contra la indisciplina de la mayo ía 
y la acritud de aigú i ministro contrario á la 
prórroga de ferrocarriles.

ACCIDENTES DEL TRABAJO
Dato ultima el decreto fijando 1as condicio­

nes de solvencia de las sociedades de seguros 
para que los hagan de accidentes del trabajo.

CAJAL Y EL GOBIERNO
Dato ha conferenciado con Cajal para comu­

nicarle el propósito del Gobierno de crear una 
sección de investigación científica en el Instituto 
de Seroterapia que dirige atiuél, ,

LA BENEMÉRITA
También ha cor ferenciado con Dato el ge-* 

neral Montes Sierra sobre el ¡«resupuesto de la 
benérita que pasa á Gobernación.

Auméntan^e 2,000 clases y soldados y en 
proporción los jefes y oficiales.

E. P. D.
Ha fallecido el ’sénador vitalicio Cabello 

Septien.
MOTÍN SINGULAR

En Albarcacer (Castellón) amotinóse el pue­
blo contra los boticarios que habían aumentado 
las igualas.

Concentróse la benemérita: sigue la excita-* 
ción.

LA VIDA DEL GOBIERNO
La CorreífionLíne/a lamenta el silencio de 

los hombres políticos, que permite viva tran­
quilo el G ‘bierno sin ap'ovechar las autoriza­
ciones para economías y sin preocujiarse de l«s 
presupuestos.

AGASAJO
La Compañía de ferrocarriles de O.leans 

obsequió con un banquete a 27 obreros espa­
ñoles, en París.

PARAISO
Paraíso conferenció con López Domínguez 

y marchó á Cest' na, donde c nferunñará con 
Tetuán y Castro; irá á San Sebastián para ha* 
blar c«-n Romero, y regresará á Zaragoza á 
primeros de Septiembre.

TRABAJOS DE QUEROC
Dato, Gasset y Vadillo, visitaron el estudio 

de Qu rol, examinan lo l s trabaj >s con de lino 
al Ministerio de Fomento, y comieron jimios.

DE CHINA
En el ataque á P kfn los rus 's asaltar* n la 

puítta i ccide iial de noche tras vivo cañjneo 
que duró catorce horas.

Entraron los primeros y tuvieron 91 muertos 
y 109 heridos.

Otras tropas asaltaron otras puertas, entran 
do el mismo día.

En Shanhay los chinos deciar in que el em­
perador ha sido protegido en Pekín por los alia­
dos.

Los japnne.ses capturaron á la emperatriz y 
al príncipe Tuang.

' »! *• •
En Tientsin se han desarrollado varios en­

carnizados combates.
Hay en Tientsin y Pekín gran inseguridad: 

siguen interrumpidas la*- comunicaciones.
« «

Treinta marinos franceses dicen que los ita­
lianos defendiéronse heróicamente en la cate­
dral de Petag contra los chinos, hasta que lle­
garon los aliados y salváronlos.

* *
En Shanghai es grave la situación.
Témese el ataque de los piratas.
Se han pedido 15,000 aliados para garantir 

el orden.
TRANSWiAL

Los boérs han reunido artillería en Haldós-
P^JP-

Unos 20,000 hállanse al Oeste de Belfort, y 
Botha ha ocupado á Dalmathuaux. .

Pr ocupan á los ingleses h.s m ivimientos de ' 
Dewct, temiendo que prepare alguna sorpresa. I

* !* * i
Badempovell ha recuperado cien prisionetos 

y a¡»resó además 25 boérs.
Buller sostuvo combate, subiendo 7 muertos, 

23 herid s y 5 desaparecid"8. . ?
Ketcbever ha arrojado á los boérs de Ko* 

maii.

D de los ojos grandes
NARRACIÓN HISTÓRICA

Estéban, como se llamaba el héroe de esta 
narración, no era verdaderamente lo que se lla­
ma un hombre guapo; pero, en cambio, le so*- 
braban condiciones para enamorar á la más exi 
gente.

De estatura regular, delgado, muy airoso y 
de maneras muy elegantes, Estéban llamaba la 
atención por su locuacidad, y cualquiera que le 
oyese un instante apena®, quedaba subyugado 
por la gracia de aque , y considerábase muy 
honrado si admitía su amistad.

Su pelo «ra- córopletameote negro; pero lo ,

que más llamaba la atención eran su* hermosos 
ojazüs, de un verde obscuro, que causaban la ad 
miración de cuantos le veían.

De carácter bondadoso, enamoradizo y ve* 
hemente, al momento se adivinaba un corazón 
noble di'puesto al saciificio por cualquiera per­
sona Con quien le uniera 1 lazos de catiñ ).

Niño aún, pues apenas contaba diez y nueve 
años, había sentado plaza de V' luntario para ei 
ejército de Cuba, y fué destinado á la sección 
que yo mandaba como sargento.

Según confesión propia, no conocía padres, 
y hasta el momento de entrar soldado le había 
mantenido una tía suya muy pobre, pero á la 
que queiía como madre.

S hist- ria era breve, aunque triste.
E téban tenía una novia; á cau a de ser él 

tan pobre, había subido mucho cen el a, y por 
eso decidió ir á Cuba, y Lui a pr. metió espe’ 
rarle, con tal de que él la esTiibiera t. d s los 
meses, y Estéban, enmedio de ^u afl.cción, fue 
se consolado, pensando v(4ver muy lico y ca 

'sarse con ella, que tanto le quería.
<f> *

Pasaron dos añ<’8, y aquel Estéban tan ale 
gre y decidor, tan cAirigaie/a, h.ibía^e vuelto di .s 
atrás taciturno y ¡lensativo, hujei d'» de la com 
I>añía de los demás soldados, sin querei trnnar 
parte en sus juegos y conversaciones, por lo 
que todo se vitlvía ¡ireguntarse uno* á otroi las 
causas que pudieron motivar aquel cambio tan 
rej.entino en el humor del hombre niá- diverti­
do de la sección.

Por fin, un día, estando de guardia y corres 
l'Ondiéndome el primer cuarto de n< chr, le Haz­
me á mi cuarto y le hite ceniarse, lo que efec 
tuó dando muestras de la may' r admii ación.

—E'iéban—le dije—estamos solos y no es 
fácil que nos oigan. Ya habrás notado <¡ue des­
de un principio te he prr fvsado la mayor simpa 
tía, y espero que tú me lo pagues, diciéudomc 
el por qué de esta mudanza en tu caiácter que 
á todos ni s tiene asombrados.

Guardó silencio por breves instantes, y, por 
fio, murmuró;

— No sé por qué quiere usted saberlo; estoy 
seguro de que apenas lo sepa soltará la carca­
jada....

—No creo que lo que á ti te apena 9 a caf az 
de hacerme reir. Te he dicho que s< y tu ami- 
g ■; y, por tanto, me intereso \ivainente 
por tí.

—Pues no pasa más que lo siguiente: Cuan­
do yo vine al 5?r\ici<», creí que nunca । < dría <1 
vidar á Luisa; fiero me he equiv< cado; y, para 
no cansarle, sepa usted que estoy enamorado 
como un loco de una j ven de este । ueblo, bor 
nita como usitd no puede figurarse, y más ino­
cente que una pabimita; y ella.... ella me quiere; 
lo sé aunque no me lo ha dicht', । ero su modo 
de mirarme la ha delatado, y es’oy segurííimo 
deque el día que la hable me dice (jue

— Y entonces, ^á qué viene ese cam» 
bio?...

— ¿A qué?... A que soy un pobre soldad*), y, 
como tal, t*-ridié que dejarla á la menor orden 
de marcha, á no ser que....

- ¿Qué?
— Desertando.... Pero eso nunca. Moriré de 

pena, pero renegar de mi patria....
Un cabo de guaidia cortó la conversación, 

llamando á Estéban para que entrase de guar­
dia.

Yo me acosté bastante impresionado, y al 
cabo de un s minutos me doinií.

Aún no había transcuriidf» una hora cuando 
el ruido de una detoi.ación despenó á la guar 
dia....

Me vestí apresurad.imente y con cuatro sol­
dados me acerqué al centinela.

Era Estéban^
—¿Qué ha sid ?—le dije.
—No sé; he visto un bulto blanco avan 

zar hacia mí; le eché el alto, no c« ntesió y dis­
paré.

— ¿Y has hecho blanco?—repuse.
—Creo que sí....
Recon* cimos cl terreno, y á poco tropeza­

mos con una masa inerte, y á la luz del farol se 
vio que era una mujer, la cual iba vestida de 
blanco y presentaba una herida en el pecho, per 
la que escapaba la sangre á botb Jtones.

Estaba muerta.
—¡Vaya una puntería que tu -o el niñol —dijo 

uno de los soldad<)s que me acompañaban.
Impuse silencio y ordené que el cadáver 

fues • trasladad ) al fuerte.
Al tiempo de c g -ría ©bservó qu - en la ma­

no derecha, terriblemcote crispad 1, sostenía 
una caita.

La c gí, y una vez en mi cuarto, miré el so­
bre y di Un grito de as. mbro.

El sobre decía:
<Al Soldado de los ojos grandes.>

Francisco Bíibao.

Noticias locales
AYUNTAMIENTO

Bajo la presidencia del Sr. A calde y coq 
asistencia de los c nce,ales señores Real, Villa- 
gtán, Delgado, Chirali, M neos, L ach, Maiqués 
de Gavina, Jul á, A note:» (D ), E-»quivias, A>dla 
Cd*lejón y Sánchez Ca»lañci, ce ebró ayer Ca­
bildo la Corporación municipal.

Fucr>*n apr» bab » sin discu ión la may*iría 
de los dictámenes que figmaban en la oidcQ 
del dÍ3.

El Sr. Mate* s pidió que no se adt.ptara 
acuetdo especio al dictámcn de la c. misión de 
Hacienda proponiendo bases para la reorgani­
zación de servid s antes de la f rma> ión del 
picsufiue to de I901, ha.-'ta tjue emita informe la 
collusion especial enemigada del artigo déla 
pía ti la del personal.

El Si. Villag an |*idiô que quedara Oih*» días 
sobre la níesa Un dicta<ncu de »8 Comisión de 
übia-» Públicas.

Se dio I uenia de Una comunicación del rector 
de la Uniicisidad dando las gr iCias ai Ayunta 
mi -uto por el dtmaliv « de 3,0 o nescias paia la 
C iisitucción, de. 1 edesial que hade Boiicncr la 
estatua de M tc.-e R d ig >.

Se coitCide un ims de licencia al Sr. Váz-* 
quez de Rabio.

A lies de levantarse la sesión son elegidos 
en definitiva tenientes de alcalde ScXio y ^épti- 
m , lespeclivamenle, los SeñoicB Anotes Uj- 
miiig.» y Romero Canuvachuclo.

UNA MOCIÓN

El secretariodió leciufa a una moción su-íctita 
p< r el teniente de a calde del meicado de la En­
carnación Sr. Cniiaii, en la que, Con ei fin de 
Col regir ciei los abu-.os que se observan en el 
régimen de* mi->nio, propune al Aju iiamienio la 
ado| Ción de la.-> sig nentes medida :

1A Que se fije p»zr el señ r alcalde un lími­
te de tiemp estrecho paia la venta en ambu­
lancia caikjera de aitlculos de coin-r, beber y 
aider, conducidos en acémilas 0 cairili. stiiados 
por las mismas, p<>r ejemplo, ha-ia las diez de 
la mañana en iizd..s las estaciones del año.

2 .* Que se aumente Con^idcrablemcnie el 
(necio de las licencias paia vender en ambulan­
cia, reduciendo al mismo liempo de un tiufdo 
propoicionul las n ismas fiara artículos ideu- 
ñcos en las plazas de abastos, estabiei lend > así 
una especie de lanfa protectora para los w* 
tim<'S

3 * Proponer su límite á la invasión de las 
cua. eludas (un lt>s sacacares, ó sean vendedores 
al poi mayor, en aunoníu con 1*3 intereses de 
los prop.e aiD s de las cuarteladas si no se quie­
te que dii ha invasión ih gue hasta el absurdo, uo 
vi't. en parte tiiiiguna, de que el mercado sea 
Constiiuido pi.r un cotqu lio de abuaccncs, tras­
ladándose la venta á la vía pública y a h.s ¿.igua­
nes inmediatos á los meicados, mvii.iéuuose 
los léi minos del concepto de ésioS en l di pu- 
blación Li;n administrada, y aun en la iiiistiia 
ScVi la en tiemp*zS ameiioics y no muy lejanos.

El Cabildo acizidó -jUe la m *cion pasara á 
estudio de las comisiones de PuiKia Uibana y 
Hacienda, sucesivamente.

UxNA NOVIA.... SIN PELO
Dicen de Los Ra acios que anteanoche á las 

d ce enconirába->e en la calle Piadiilo, Juan 
Parejo A V aiez, de 22 año.*, hablando por u la 
ventana baja con sU novia Duiores TtooCosu, 
joven de 17.

El Paiejo hizo d-terminadas proposiciones 
á la Dolotes, y como ésta m» accediera á eilas, 
su m vio la sujeto por el cabell -, a* mismo tiem­
po que con un cuchillo le c ntó la hermosa 
trenza.

Dícese que el propósito del Parejo era ma­
lar á a joven, c<-sa que no consiguió, gracias á 
la opoituna piesencia de i¿^ tnadie de la Do­
lores.

El Parejo se dió á la fuga, siendo detenido 
(lor la bem.-mériia cr» la denesa dei Palmar, don­
de iiaio de ocu tarse, si^nd > co ducid * á la cár­
cel á disposición de a jucl juzgado.

En los días 4, 5 y 6 del próxi.n » me? tend'á 
lugar en la Villa de Guadalcanal su renombia- 
da fe lia.

P .r término de 15 días se encuentran de 
manifie-to en las ecrt-iaií is de los ayuntaniieri 
tos de La R >da y Navas de la C incepción los 
|>resu[.uc9l'>s ordinarios, correspondientes al 
próximo añude 1901.

Hoy ha terminad • el primer periodo volun­
tario para el pago de las coniribucio- es de este 
caí ítulo ( or el tercer tii neBnc de e-te añ na- 
tiiial; y n añana se abrirá el segund'i periodo, 
que tern inatá el ú lim > día del mes aciual, sin 
próiroga alguna la referida recaudación.

El filazo para solicitar exámen de ingreso en 
la facultad no espira ha ta el día 20 .Je Septiem­
bre, siendo enóneo L* dich * que hasta el 30.

En una reciente di*p‘'sición inserta en la 
Gaeeía por el mini-teiio de Instrucción pública 
se decide que los exámenes den comienzo en 
el día i.^ de Septiembre,

' Se encuentra varante una plaza de médica ti® 
1 tillar de la villa de F.iente* de Andalucía, dota­

da COI. el sue’do anua! de 1,250 pes. tas. L s as- 
l-iraiites *1irigi,án sus ins a icia-i d <cuinentadai 
á aquella alcaldía en el (,lazo de un mes.

Con objeto de tomar parte en las tiradas de 
tiro de pichones que ma&ana ic celebrarán en
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